


¿En quien confías?
¿En qué confías?

Cómo está tu nivel  de confianza en Dios, en las personas, en tu familia… ¿ya no confías en
nada ni en nadie?

A veces no confiamos porque fuimos traicionados, en una cultura de baja confianza el costo
incrementa. La sociedad se desmorona a medida que disminuye la velocidad y aumenta el
costo. 

Jesús no confiaba en la gente porque conocía lo que cada uno tenía en su corazón.
Juan 2:23-25 NTV
“Muchos hablan pero pocos hacen, Jesús no confiaba en ellos porque conocía a todos. El
sabe lo qué hay en tu corazón”.

El camino más humano para Jesús era simple: “aislarse y cinismo”, Jesús no escogió
ninguno de estos caminos. 

Es tiempo de re-conectar con JESÚS. 

¿Cuál es el área de tu vida en la que necesitas re-conectar o resucitar? 

Si una persona te daña muchas veces y tú debes de ir a pedirle perdón, ¿lo harías?, ¿Cómo
está tu nivel de confianza? 

No hay confianza, no hay fe, no hay familia tradicional, el enemigo está transformando al
mundo, pero es tiempo en confiar más en Dios. 

Juan 13:1-5 NTV
“Antes de la celebración de la Pascua, Jesús sabía que había llegado su momento para
dejar este mundo y regresar a su Padre. Había amado a sus discípulos durante el
ministerio que realizó en la tierra y ahora los amó hasta el final. Era la hora de cenar, y el
diablo ya había incitado a Judas, hijo de Simón Iscariote, para que traicionara a Jesús.
Jesús sabía que el Padre le había dado autoridad sobre todas las cosas y que había venido
de Dios y regresaría a Dios. Así que se levantó de la mesa, se quitó el manto, se ató una
toalla a la cintura y echó agua en un recipiente. Luego comenzó a lavarles los pies a los
discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura”.

Jesús sabía que había llegado su momento, ¿qué harías tú si supieras que ha llegado tu
momento? ¿estarías preparado?

Jesús sabía que iban a pasar cosas, que lo iban a traicionar, que lo iban a negar, que sus
discípulos iban a fallarle, pero la expectativa de Jesús estaba en Dios, no en las personas.
Jesús tenía muy claro su expectativa.



Jesús tenía TODA AUTORIDAD, sobre todas las cosas y lo que él hizo fue lavarles los pies a
sus discípulos demostrando que todos son iguales ante Dios. 

Uso su máximo poder para entregar el máximo amor de Dios por cada uno de nosotros. 

El amor humano es condicional y el amor de Dios es incondicional. Jesús te conoce
plenamente y te ama plenamente. 

La pregunta hoy es ¿en quién confiar?

¿Cuáles son las áreas de tu vida que necesitan ser resucitadas? 

Quieres conocer a Cristo y experimentar el gran poder que lo levantó de los muertos. 

¡Quiero sufrir con él y participar de su muerte, para poder experimentar, de una u otra
manera, la resurrección de los muertos. Muchos conocen pero pocos experimentan!

Jesús revirtió la maldición de la falta de perdón.

¿Pondrás tu confianza en el amor de Jesús? 

El amor de Cristo es la única solución para un mundo sin solución. 


